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Introduccion

Desdeque en el siglo XIX se constituyócomo disciplina científica, la
antropologíaha mostradoun crecienteinteréspor el estudiode la familia,
que con diferentesformas y variantesaparececontempladaen todaslas
culturas,cumpliendounaseriede funcionesque resultaninsoslayables.El
lento desarrollodel serhumanodesdesunacimientole obligaa permanecer
largo tiempoen el senode la familia, o de la unidaddomésticacomotam-
biénse denominaen antropología.Esaprolongadaetapade crianza,acusa-
damenteenculturalizadora,anticipaal hombreparaunavida en elsenode
unidadessocialesmás amplias y, en todo caso, la familia viene a serel
marcoo el referentede la mayorpartede la actividad humana.Es preciso
añadirque,seala culturaquesea,el grupodomésticoes siemprelo mismo:
un conjunto de individuos unidos entresí por lazosde matrimonioy de
filiación alamparode un mismohogar.Ahorabien, las particularidadesque
presentanlas unidadesmaritalesque viven en su seno, la propiaestructura
familiar, la residenciapostnupcialy otros muchosfactores,danlugarauna
ampliatipología.Tal tipologíase halla asentadasobrediversoscondiciona-
mientos,queen esenciason de orden ecológicoy cultural, cuya combina-
ción explica las variantesexistentesdentrode cadatipo.

En lo queconcierneal ámbitocultural del Occidenteeuropeo,merece
la penaindicar que aunquedesdecomienzosde siglo se llevaron a cabo
estudiosen distintascomunidades,la cuantíade los mismosno pasóde ser
escasa,y el conocimiento que depararonresultó mínimo. Sin embargo,
transcurridaslas primerasdécadasdel siglo, a partir de lacondiciónmodéli-
ca de algunos de ellos —entre los queel de C. Arensbergy 5. Kimball
(1940) resultaemblemático—se produjoun paulatinoafianzamientoqueha
dadosus mejoresresultadosdespuésde los añoscincuenta.En elloses bien
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patente la colaboraciónde las diversasciencias sociales,la sociología,la
historia,el derecho,etc., y, por supuesto,la antropología.Los sistematiza-
dos estudiosde algunosautores—J. Goody (1983), M. Anderson(1980),
etc.— permitenunaoportunarevisiónpanorámica,susceptiblede las nece-
sanasconcreciones.Sin embargoen Españase ha dejadosentir la demora
de esteproceso,y a pesardequeelestudiodelos tiposde familia y herencia
tuvo un importantedinamizadorenJ. Costa(1902),a finalesdel siglo pasa-
do y principiosdel actual, no es hastalosañossesentacuandose comienzan
a obtenerselos resultadosmásaquilatados.El áreaseptentrional,dondese
encuadraestetrabajo,ha resultadoespecialmentefavorecidaen las últimas
décadaspor los estudiosde C. Lisón (1971). W. A. Douglass(1970), D.
Comasy J. Pujadas(1985), .1. Prat (1973). J. Bestard (1986). A. Barrera
(1990), etc. En suma,y como consecuenciade todoslos estudiosreferidos,
ha sido posibleuna labor de aproximacióna las distintasformasde familia
y herencia,que en estemismo caso del Norte peninsularhan evidenciado
el dominiode los sistemassucesoriosunipersonales,con mayor énfasisso-
bre la primogenitura,y de la herenciaindivisa, frente a otros sistemas—

comolos de herenciaa partesiguales—queaparecendébilmenterepresen-
tados.

El casoasturianoparececorresponderseplenamentecon los sistemas
citadosen primer lugar,estoes, con los de sucesiónunipersonaly herencia
indivisa,siendosu arquetipoel de la familia troncal, de filiación esencial-
mentepatrilineal y residenciapatrilocal, comoya ha sido puestode mani-
fiesto en otrasocasiones(R. Valdés,1978; E. GómezPellón, 1988 y 1991;
A. GarcíaMartínez, 1988). Sin embargo,a lo largo de la región se registran
distintaspeculiaridadesquedebenserexaminadas.En estesentido,la zona
occidentalasturiana,dotadade unaextraordinariapersonalidad,contiene
muchosde los rasgosquecaracterizanal áreaseptentrionalde la Península
en general,y a Asturiasen particular,junto a algunosotros caracteresque
le confierenla señaladasingularidad.

1. Los condicionamientosgeográficos

Si bien puededistinguirseen Asturiasunaseriede unidadesnaturales,
productode diversosfactoresmorfológicos,climáticosy biogeográficos,to-
da la región tiene por comúndenominadorunaaccidentadaorografíay un
clima de carácteroceánico,quefundamentalmentees el mismoque define
a la Españanórdica.Por ello, es precisoentenderaquellasunidadesnatura-
les en el senode un áreageográficatan sólo relativamentedefinida como
es la asturiana.Y es a partir del propiocriterio geográficocomoseconviene
en referirsea la Asturiaslitoral, a la Asturiasde los valles interioresy a la
Asturiasmontañosade la divisoria meridional. Estaelementaldivisión se
conjugaconotraquecontemplaa Asturiasparceladaen tresgrandeszonas:
la oriental, la central y la occidental.
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Sobre la última de estaszonas,y entre la sierra litoral y la divisoria
meridional, se sitúanlos extensosconcejosde Tinco y de Cangasdel Nar-
cea,cuyo orografíamontuosaconstituyeal primero de ellos y a gran parte
del segundoen exponentesde lo quese acabade denominarla Asturiasde
los valles interiores, mientrasqueel sector meridional del de Cangasdel
Narcease encuadraen la Asturiasmontañosa.Lasviejas formacionesgeo-
lógicas de materialesprecámbricosy paleozoicossobre las que se hallan
enclavadosestosconcejos,alberganlos ricos yacimientosde antracitaque
son objetode explotacióndesdehaceun siglo. Regadopor numerosasco-
rrientesfluviales de rápido curso y, sobre todo, por el río Narcea,este
territorio presentauna cierta variedadclimática que, dentro del dominio
atlántico,se resumeen un régimenpluviométricoque al menossuperalos
1.100 milímetros—aunquecon frecuenciaes mucho mayor—, y en una
templazaque, exceptuadaslas zonasmás elevadas,se aproxima a los 10”
centígradosde mediaanual.Estavariedadclimática es la consecuenciade
la combinaciónde las suaveselevacionesde la sierra litoral —jalonadaspor
lomas y ampliosrellanos—,los fondosde los valles y las cabecerasde los
nos.A ello se une la diferenteorientaciónde las pendientesy la situación
de abrigode muchosenclaves,lo que acabapor explicar las peculiaridades
climáticas (J. Muñoz Jiménez,1982).

El resultadode estadiscretaheterogeneidades la alternanciade espa-
cios en los que las temperaturasestivalesse elevan sustancialmentey la
reducciónde las lluvias es considerable,conotrosdondela elevaciónde las
temperaturasse atenúay la disminucióndel régimende precipitacionesno
es tan marcada.Como consecuencia,se produceuna variedadde aprove-
chamientos agrarios,que van desdeaquéllosde orientaciónganaderapro-
pios de la zona montañosa,hastalos de caráctermás diversificadode los
fondosde los valles y las vegasde los ríos, dondela existenciade microcli-
mas favorablesha permitido históricamente---y aún lo haceen el presen-
te— el cultivo de la vid.

Puesbien, los condicionamientosgeográficosenunciadosno han sido
obstáculoparaqueen el plazodel último siglo se hayadesencadenadouna
transformaciónen la organizacióndel espacioagrario,que hastaentonces
habíaasimiladocambiosde diversaíndole, especialmentedesdequeen el
siglo XVII se introdujerael maíz.La que habíasido, salvoen laszonasmás
elevadas,decididavocaciónagrícolade laeconomíade estaregión interior,
vertebradaen torno al cultivo de la escanda,el centenoy la vid, ha evolu-
cionadohacia otra de neto signo ganadero,de régimen intensivo en los
terrenosmás favorables,que ha ido reduciendolos espaciosdestinadosal
cultivo decerealesy legumbresa la mínima expresión,conservandosóloen
los lugaresmás propiciosel cultivo de la vid que tantaextensiónalcanzara
a comienzosdel presentesiglo. En las zonasmontañosas,esta ganadería
intensivadejapasoa otrade régimenextensivoqueaprovechaasí los pastos
de altura.
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Los condicionamientos culturales

Efectivamente,los caracteresqueen la actualidadpresentanlos asenta-
m~entoshumanosdel medio rural asturianoreflejantodaslas particularida-
des de un largo procesode adaptaciónqueseha desarrolladoen el tiempo.
La región interior del Occidenteasturianono difiere en sudesarrollocultu-
ral, básicamente,del quese ha producidoen el restode Asturias,dondela
aldea de elementosdisociadoses la forma de poblamientode los valles
interioresque,afianzadaen los últimos siglosmedievales,alcanzasu crista-
lización en los siglosXVI y XVII. Seráa partir de estemomentocuandoel
crecimientodemográficode la poblacióny la correspondientebúsquedade
los recursosquesatisfagansusnecesidadesintroduzcanla aparición de la
forma de poblamientoque se irá imponiendodesdeel siglo XVIII, cual es
la intercalar de carácterdisperso,y que es la que explicala configuración
presentede las aldeasasturianascon sus correspondientesbarrios. Por el
contrario—y remitiéndonosal caso de la región interior del Occidente
asturiano—,allí dondela orografíano lo permitía.en las zonasmás eleva-
das de la Cordillera, como sucedeen los altos enclavesde Genestosoy
Leitariegos,en el concejode Cangasdel Narcea,se impusoun poblamiento
concentrado.

Ahora bien, las aldeasde elementosdisociados,que en acertadaexpre-
sión de .1. García Fernández(1979: 61-79) constituyenla célula básicadel
poblamientoasturiano,no han sido históricamenteotra cosa, ni lo son en
el presente,que un conjuntode casasconsusrespectivosespaciosproducti-
vos. A propósito,en la medidaquefue evolucionandoesavieja institución
medievalquees la parroquia,las distintasaldeas,en númerovariable,irían
quedandosubsumidasen estosnuevosentesadministrativos,cuyoelemento
mássignificadoseráel temploparroquialcon el correspondienteatrio desti-
nado a acoger las reunionesdel común de los vecinos (E. G¿5mezPellón,
1987). Mas en lo que interesaespecialmenteaquí, es preciso subrayarel
significado de la aldeacomo entidadintegradorade las distintas unidades
productivasinsertasen el paisajerural, y queen Asturiasse denominanca-
sertas.

Las caseríasde la región interior del Occidenteasturianoconstituyenla
expresiónmáspalmariade la formadecolonizacióndel sueloqueha tenido
lugar desdelos tiemposmedievales,la cual se halla estrechamenteligadaa
la acción de los señoríosmonásticos,y en concretoa la del de SanJuan
Bautistade Corias(E. GarcíaGarcía, 1980), fundadoa mediadosdel siglo
XI y situadoen la cuencamediadel río Narcea,sobreuna poderosavilla o
explotaciónagraria,quea partirde numerosasdonacionesprivadasalcanza-
rá unaenormeexpansiónentrelas ríos Pigúeñay Eo durantela Baja Edad
Media. Así, el monasterionuclearcrearíaen estetiempo unapotentein-
fraestructuraque,enel ámbitodesujurisdicción,pusobajo susmonasterios
filiales numerosasexplotacionesagrarias,gran parte de las cualesse halla-
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ban en los actualesconcejos’de Cangasdel Narceay Tineo. Los colonos
recibíande partede los monasterios—y en su caso,de la mitra ovetenseo
de la nobleza—,como titulares de la tierra, las unidadesproductivasque
constituiríansu forma de vida, es decir, una casay un terrazgo,que es en
lo quese resumela casería.De estamanera,la casería se manifestaríacomo
la expresiónde unarelacióncontractualentrelos estamentostitularesde la
tierra y el propio campesinoqueadquiríala condiciónde arrendatariounas
veces,y de foratariootras.La crisis en quesevio inmersoel monasteriode
San Juande Corias a partir del siglo XIV posibilitó el afianzamientode
algunosseñoríosjurisdiccionaleslaicos,como el de la casade Quiñonesque
habíaentradoen escenael siglo anterior, que a su vez daránpasoa otros
señoríos.Al llegar a la Edad Moderna,la pérdidade potenciade los seño-
ríos del Occidentede la región,como los de toda Asturias,era evidente,
aunque los señoresfueran en ocasionespoderososrentistas(G. Anes,
1980), que a la vezseríanactoresde un procesohistórico que iría contem-
plando en los siglos siguientesla lenta y progresivaliberalización de las
tierrassujetasa suspropiedades.Estasituaciónpermiteentenderla existen-
ciade unaemergenteclasede pequeñospropietariosque seva ensanchando
al menosdesdeel sigloXVI, y delo cual sonbiensignificativaslas abundan-
tes escriturasque estosindividuos otorganante los escribanospúblicosen
sus obligadasrelacionesjurídicas. Ciertamente,habría de esperarsea la
primera mitad del siglo actualpara que se produjerael definitivo ascenso
de quienesaún poseíanla condición de arrendatariosa la de propietarios
de pleno derecho,aunquetal progresiónaún hoy no hayafinalizado.

A todo lo dicho, añádensealgunosaspectosde la caseríaque ayudana
sucomprensión,singularmenteen la vertientequeaquíse estudia.La case-
ría se presentasiempreen su aspectoterritorial con carácterdiscontinuo,
estoes,el terrazgoaparecedividido en múltiples parcelas,queen la zona
quese estudiasuperanconfrecuenciala docena,separadasenocasionespor
unaconsiderabledistancia,y casi siemprepresididasudistribuciónpor una
lógicacuyanotadefinitoriaes la búsquedade un equilibrio entrelas parce-
las quese hallanen el llano y las quese hallanen la pendientede la aldea,
o entre las que se encuentranen la ribera del río y las que se encuentran
en la partemásárida.Precisamente,a la búsquedadeesteequilibrio coad-
yuva esaacusadafragmentación.Tal composiciónde la caseríaha acompa-
ñado a la misma desdesu nacimiento,comounaconstantequeexplica su
vigencia,al haber sido capazde alternarlas tierrasde cultivo con las de
pastos,erigiéndoseen garante del sustentode la familia campesina,con
independenciade los cambiosde orientaciónen su organizacióneconómica
queha sido capazde acoger.

1. Dentro de la administraciónterritorial asturiana,las entidadesmunicipalesreci-
ben el nombre de concejos.Las parroquias,como entidadesinframunicipales,poseen,
asimismo,personalidadjurídica.
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Perohay algoqueresultatandefinitorio comolo dicho, cual es la extre-
madaestrechezde susdimensiones.Si bien éstashanevolucionadoconfor-
me lo hacía el tiempo, nunca han pasadode ser reducidas,tanto en el
sentidogeneralde las tierrasde la casería, como en el particular de cada
unade susparcelas,resultandode ello su característicominifundismo.Ex-
presadocon otras palabras,si en los siglos XVIII y XIX la extensiónpor
unidadde explotaciónosciló entrelas 2,5 y las 3 hectáreas2, en el presente,
y a pesardel desploblamiento,en el áreaque se estudia no sobrepasalas
7,5 hectáreaspor término medio en el concejode Cangasdel Narceay las
8 hectáreasel de Tineo>. Puesbien, ya se ha dicho que la razón de esta
extgtiidad poseeevidentesconnotacioneshistóricas,quehande resumirse
en la voluntad de los estamentosprivilegiados, titulares de la tierra, de
hacerde suspropiedadesel mayor número posiblede unidadesde renta
que, de estamanera,y en relacióncorrelativa,dabalugar a unagran masa
de colonos.La crecientetendenciademográficade la poblaciónen las alde-
as hastafinales de la segundadécadadel siglo XX (C. Criado y R. Pérez,
1975) explicaclaramentela dificultad quelas caseríasexperimentaronpara
creceren extensión,ante la necesidadde crearotrasquepermitieransoste-
ner a nuevasfamilias “. El rápidodescensoque la poblaciónde esasmismas
aldeasha experimentadoen los últimos treintaañoscompletalaexplicación
de la evolución del terrazgo,—todavía corto en la actualidad—,de las
caseríasasturianas.Finalmente, la abrumadoraausenciade brazosconse-
cuenteal raudoenvejecimientode la poblaciónconstituyela brevesíntesis
del presente.

Despuésde estasobservaciones,lo queinteresaes subrayarqueen el
ámbitogeográficodel presenteestudio,la casa,o la caseríasi se prefiere,
constituyeuna institución deprimer orden,enel fundamentoy la estructura
de la vida económicay social de los lugareños.La casería, la explotación
agrícola,resumeno sólo elsustentode lasfamilias sino supropiaexistencia,
su mismaesencia,segúnseveráen las lineasque siguen.

3. La casa y la estructura familiar

Tal vez ha sido J. Steward(1955)el antropólogoquemásha insistidoen el
conceptode adaptacióncomo sustentadorde cualquiersistemacultural, y

2. Vid, las Ordenanzasjudicialesy políticas del Principado,de t781, t. XI, n.” 40, en
Tuero Bertrand,F. (comp.). OrdenanzasgeneralesdelPrincipado de Asturias, Luarca,
1974.

3. Vid. Cuadro2. El dato estadísticoconstituyetan sólounareferencia,puestoque
parroquiasnetamenteganaderas.,comoPorleyo ‘lainás, en Cangasdel Narcea,superan
respectivamentelas 15 y 12 has,por explotación,de media.

4. Vid, cuadro 1. Adviértasecómo 1920 suponela cota más alta del crecimiento
demográfico,y con ello el fin de unamarcadatendenciaalcista.
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CUADRO 1: Evolución de la población en los Concejosde Cangas del Narcea (e) y
Tineo (1887-1986)

Cangasdel Narcea Cangasdel Narcea Tinco TineoAños (excluidala (excluida la(total Concejo) villa capital) (total Concejo) villa capital)

1887 22.361 20.916 22.1)53 20.218
1900 23.095 21.103 21.865 19.955
1910 23.104 21.117 21.641 19.687
1920 23.668 21.660 22.009 20.269
1930 21.417 18.804 21.163 19.569
1940 21.296 ¡8.770 21.338 19.690
1950 21.143 18.676 21.290 18.982
1960 20.980 17.251 20.347 17.562
1970 19.713 14.783 17.969 15.076
1981 19.738 13.201 19.928 16.309
1986 19.736 12.486 17.637 13.580

Fuente: INE, Nomenclátor(Provincia de Oviedo), 1887, 1910, 1920, 193<), 1940, 1950,
1960 y t970.
INE, Censode la población de España,1981.
SADEI, Nomenclátorde Asturias, 1986.
Elaboraciónpropia.

(.) El Concejode Cangasdel Narcease llamó Cangasde Tinco hastael año 1927. en
el que por RO. 1381 de 21/9 tomala denominaciónactual.

no en vanola influenciadel citadoautory de suescuelahan sido sumamen-
te intensasen el siglo actual. Al respecto,parecemeridianamenteclaroque
la cultura de un determinadogrupo humanoconstituye la respuestamás
oportunaque ésteposee,en dependenciade su grado de desarrollo,resul-
tandosusceptiblede ser modificada en la medidaque tal grupo vaya reci-
biendopréstamos,y éstosseanadmitidosuna vez superadoel umbral de
aceptación.Es de estamaneracómo entrelos gruposhumanosy el medio
se estableceunarelación que D. L. Hardesty(1979: 19-44) ha denominado
evolutiva,si bienseñalandoqueen estaevolucióntiendena serpreservados
elementosbásicosde tipo cultural.

Es en estesentidocomo debeentendersela casería,es decir, como el
resultadode unaestructurarelacionalduraderaentredos partesqueson el
grupo humanoy el medio ecológico. El sistemaresultanteencierraen sí
mismo, claramente,una capacidadde cambio que ha de venir dadapor la
alteraciónde algunade las partesy la consiguientebúsquedadel necesario
equilibrio. Justamente,la caseríao casade labranza,consusconstrucciones,
sustierras,susganados,susútilesde trabajo,ademásde la familia campesi-
na que vive a sus expensas,explicita este permanenteajuste en el que no
falta la incidenciade los diversospréstamosculturales.
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Más atrásse hanseñaladolos caracteresde ese terrazgodiscontinuoy
dispersoqueamparay sustentala casade la familia campesina.La propia
casa,entendidacomoestructuramaterial—y no comoexpresiónsimbólica
de los distintos elementosque concurrenen la misma—ejemplifica a las
clarassu inserciónen el medio.Paracomprenderlomejores necesarioseña-
lar quela casade los concejosde Tineoy Cangasdel Narceacorresponde,
en general, a un tipo de casadisociada,en la cual un cierto número de
edificiosauxiliaresse organizanen torno a lacasade morada,que dejapor
delantede sí una especiede corralada,el hórreoo en su casola panera~,

el pajar, el cobertizo,etc. Todos los materialesutilizadosevidencianen las
construccionestradicionalesla influenciadel medio,puestoquepertenecen
al propio medio. Así, la piedrautilizadaen las paredesde estasedificacio-
nesrespondea las característicaslitológicasdel suelo,silíceo en unoscasos
y calizo en otros.La maderaempleadaen las mismasconstruccioneses la
procedentede los bosquesinmediatosde castañosy robles, y por añadir
algúnejemplomás,lacubiertade todoslos edificiosque componenla case-
ría es de teja árabeo depizarra, dependiendode la zonageográficadonde
se halle enclavadala misma.

Bien es cierto quelos modernosmaterialesde construcciónhantrastor-
nadola relación entrela casay el medio, quese ha visto afectadopor el
utilitarismo querepresentanaquéllos,todolo cual se traduceen unaextra-
ordinariadespersonalizaciónde la casaaldeana.Peroestacasadisociadaes
algo másque la síntesisde una relación entre el hombrey el medio. Es
tambiénla manifestaciónde unaorganizacióneconómicadecarácteragra-
rio, en la cual poseensignificadopropio los espaciosparaguardarel ganado
y la producciónagrícola,ademásde los utensilios. De hecho,la aparición
del corredorenhórreosy casasde moradaa finalesdel siglo XVII, asícomo
el uso de esosgranerosde mayoresdimensionesqueson las paneras,en la
misma época,obedecena las modificacionesintroducidasen los cultivos, y
en concretoa la incorporacióndel maíz como cereal de primavera,cuyo
éxito se tradujo en cosechasquedemandaronespaciosdestinadosal secado
del mismo. En fin, la sendaganaderaquese fue imponiendodesdeel siglo
XIX relegóalgunasde las construccionesde la casaaldeana,mientrasque
potencióotras,y hastaacentuóel dislocamientode la casaqueahorase veía
obligadaa contarcon un número superiorde edificacionesparaacogeral
ganadoestabuladoen los espaciosmásalejadosdel centrode la aldea,allí
dondese estabanllevandoa cabonuevasroturaciones.

En lo querespectaa la casade morada,propiamentedicha,de la región
interior del Occidenteasturiano,se acabade explicar la identificación que

5. La panera, similar al hórreo en su aspecto externo y en su función, difiere de
éste, básicamente,por su planta, que es rectangular,frente a la del hórreo, que es
cuadrangular.Ello haceque los pies de apoyo no sean cuatro sino más, en corresponden-
cia con el tamañode la panera.
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en las casastradicionalesse percibeentre los materialesde construccióny
el medio.En la mitad occidentaldelos concejosde Cangasdel Narceay de
Tineoy en la parteseptentrionalde esteúltimo el dominio silíceo impone
como materiales la mamposteríapizarrosaen las paredes,y las lajas de
pizarraen la cubierta.En el restode ambosconcejos,la piedracalizay la
teja árabeconstituyenlos materialespreferentes.En cualquiercaso,el re-
sultado es una sólida casaque, generalmente,presentacubierta a cuatro
aguasy que,estructuralmente,cuentacon dos plantas,hallándosesobrela
segundael espaciodestinadoa pajar.La planta baja se empleahabitual-
mentecomo establo,mientrasque la superioracogela cocinay las depen-
denciasutilizadascomo habitaciones,ademásde una sala—dondedesem-
bocael pasillo— que da pasoal corredor,orientadoal salienteo más fre-
cuentementeal mediodía.Ciertamente,es un tipo de casaque en el orden
formal es común a unagran parte de la Asturias rural, con la novedad
incorporadadel uso abundantedel mirador en lugar del corredor,como
influenciaurbanay costera.Por supuesto,el descritorespondea un tipo de
casausual,de mayoresdimensionesen las zonasagrariasmás prósperasy
de menoresen aquéllasque ofrecenmenosposibilidades,si bien no faltan
tipos más arcaicosy a la vez escasamenterepresentados,especialmenteen
algunosenclaveselevadosdel concejode Cangasdel Narcea.

Pero también es verdad que los modernosmaterialesde construcción
han llegado hasta los lugaresmás recónditos, invadiendo la arquitectura
tradicional por vía de las reparacionesy de los acondicionamientos,y aún
a travésde las nuevasconstruccionesque se han realizadoa partir de los
años sesenta.En este último caso, el resultadoes un tipo de casaque.
aproximándoseal tradicional en el aspectofuncional,se halla cercade los
modelosuniversalesque se extiendepor todo el área occidental.En este
cambio,hanjugadoparticularsignificaciónlas mejorasde la infraestructura
viana, que hanpermitido el transportede dichosmateriales,pero también
el avancetecnológicode diversaíndole y. sobretodo, la igualación cultural
que seha dejadosentir entrelos gruposhumanos.En definitiva, el cambio
se ha proyectadocomo una brutal rupturaentrela casay el medio que ha
acabadocon la secularrelación entreambos,generandounahostilidad me-
tamorfoseadapor un falso utilitarismo.

Ahora bien, seacomo fuere, la casade residenciaha seguidocumplien-
do en grandeszonasde los concejosde Cangasdel Narceay Tineo —esto
es,en las másalejadasde la cuencadel río Narcea,ya queesen éstadonde
se localizanlas parroquiasde mayor implantaciónde la actividadminera

6. En el Concejode Cangasdcl Narcease localizan dos grandesyacimientosde
antracita, en Rengos—en las estribacionesdelPuertode Rañadoiro—,cuyaexplotación
interesa especialmentea las parroquias situadas en el curso alto del río Narcea, y que
producela mayor parte del Carbón del Concejo; y en Carbachu, en la margen derecha
del río Cibea.En cl Concejode Tinco, el yacimientomásimportantees el del El l{odi-
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• comoen la mayor partede la Asturias rural, una seriede funcionesentre
las que seencuentra,básicamente,la de darcobijo al grupodoméstico.Un
grupo domésticoque ha resultadoafectadopor la evolución demográfica.
A propósito, es precisoseñalarque ambosconcejoshan mantenido una
población descendenteen conjunto a lo largo del siglo, pero con notable
descompensaciónentreel medio rural y el urbano,ya quemientrasésteha
crecidosensiblementeal amparodel sectorsecundario—la minería—y del
terciario con mayor fuerza—ambascapitalesconcejilesson centroscomer-
cialesy de servicios—,el medio rural se ha despoblado,invirtiendola pirá-
mide de población.Así, la familia que cobija la casería de estosconcejos
occidentalesha sobrevivido a la evolución demográficamanteniendolos
caracteresesencialesde su troncalidad,resumende la convivenciade tres
generacionesque lo hacen bajo un mismo techo, componiendopor tanto
una unidad de residencia,pero también unaunidad de producción—más
antesde los añossetentaqueen la actualidad—y una unidad de consumo
—raramenteen el presentey generalizadamenteantesde la fechaseñala-
da—.Esaconvergenciade tresgeneraciones,y hastadecuatro,ha recogido,
en efecto, la influencia de la evolución demográficaa lo largo del tiempo.
Si hasta1965 fue común en las aldeasde estapartedeAsturiasla presencia
de individuossolteroscolateralesa las respectivasunidadesmaritales—uno
o dos por lo regular—, además,y obviamente,de los hijos solterosde la
unidad másjoven, despuésde estafechay debidoa la caídademográficay
a la emigración,la presenciade los mismosse fue haciendocadavez más
reducida.La existenciade miembrossolterosadultosen la caseríaalcazósu
mayor significación en las cuatro primerasdécadasdel siglo, haciéndose
másdiscretaentre1940 y 1960, y crecientementemenor a partir de estos
años.El fenómenodemográficoseñaladoha llevado aparejadauna situa-
ción segúnla cual la troncalidadfamiliar se ha desvirtuado,quedandoen el
mejor de los casosreducidaa su másexigua representación,pero siendo
muy frecuente la ruptura por la ausenciade la generaciónde recambio,
cuyos miembroseligieron el éxodo ensu conjunto,y con independenciade
aquelloscasosen los quela citadaausenciase debeal azargenealógico.Mas
lo importantede todoello es que la pérdidade troncalidades debida a un
fenómenocoyuntural,y no estructural,en tanto que la lógica internaque
rige el funcionamientode las caseríasexistentesse supeditaa la existencia
de la troncalidad,que permite,por un lado, el reclutamientonaturalde la
fuerzade trabajonecesariay, por otro, lograr la perpetuaciónen el tiempo
de estasmismascaserías.

Es claro, sin embargo,que para llevar a cabo su proyecto, la familia
campesina,como explicación misma de su existencia,necesitarecurrir a

cal, en la Sierrade Armarván,en la margenizquierdadelrío Narceay en lasproximida-
desde la villa Capital. En general,la producciónde todosellos ha crecidoprogresiva-
mentedesdelos añostreinta,aunqueen la última décadahayatendido al estancamiento.



Casa,familia y herenciaen la región interior del Occidenteasturiano 85

unos mecanismos,y éstosno son otros queel matrimonioque permitael
enlacedel miembrodestinadoa prolongarla casa,a casarpara casa,con la
personaoportuna,y un nuevo mecanismo,en consecuencia,quees la crea-
ción del soporteque hagaposibleel amparoeconómicodel matrimonio, y
que si en principio serámeraprevisión,corriendoel tiempo se concretará
en la herencia.Precisamente,la eleccióndel miembrode recambioen cada
generacióndescubreun principio de filiación, o líneatransmisorade dere-
chos y obligaciones,queen la regiónqueestudiamoses fundamentalmente
patrilineal.

Si la filiación se transmite por línea del varón, lo mismo sucedecon la
residencia,quees fundamentalmentepatrivirilocal. Así, filiación y residen-
cia resumenla clavede unaorganizaciónsocial quehalla,segúnse verá más
adelante,sumásalto significadoen la herenciay la sucesión.Estasúltimas,
herenciay sucesión,han de entenderse,sin duda, a la luz de la estructura
territorial de la casería, en la cual, como se ha señalado,se produceuna
combinaciónecológicaequilibrada,pero también en el ámbito de unaex-
plotación de exiguas dimensiones.En estascondiciones,el resultado no
puedeserotro queunaherenciamarcadapor la indivisibilidad de la casería
—la divisibilidad atentaríacontrael sustentodel grupo domésticoque am-
para—, y una sucesióncaracterizadapor la unipersonalidad,que parece
avenirsemejor con el proyecto perseguido.No debe ser casualidadque
éstasseanlas notasdominantesen toda la Españaatlántica,allí dondelas
condicionesecológicasde las unidadesde explotaciónson extraordinaria-
menteanálogas(cf. C. Lisón Tolosana,1980: 101-108).

No hará falta remarcarla idea de que la serie de caracteresque se
acabandereseñarconstituyelo quesepodríadenominarla normarealmen-
te dominante,apartede ser también la normaideal. Ello no obstaparaque
a su lado se registrenotrassituaciones,que las másde las vecespuedenser
contingentes.Pero esa norma dominantee ideal supone la esenciade la
realidadempíricaadvertidapor el antropólogo,y que, en precisaspalabras
de A. Barrera(1991), implica un modeloo «construcciónde valorheurístico
quesirve al investigadory a la investigación».

En todocaso,la estructurafamiliar queseacabade señalarsubsumeuna
organizaciónsocial y otra económica,extraordinariamenteacordescon los
fines quepersigue.En el estudiocomparativosobrelos campesinosrealiza-
do por E. Wolf (1982: 83-107) se llega a la conclusión de que el orden
troncal pareceestarespecialmenteindicadoen aquelloslugaresdondelos
recursosdel campono sontan abundantescomoparaquela familia nuclear
puedahacersecargode su explotación,ni tan escasoscomo para que la
misma familiar nuclear,marcadapor el reducidonúmerode suscomponen-
tes,seala forma obligadade organización.Allí dondelas explotacionesson
de carácter intermedio, la familia troncal garantiza la existencia de una
permanentey equilibradafuerzadetrabajopor edadesy por sexosque,por
otro lado, se reproducea sí misma medianteel continuorelevogeneracio-
nal. Son estoscriteriosde edady sexo los que sirven a una elementaldivi-
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sión de trabajo—ciñéndonosa la región interior del Occidenteasturiano—,
según la cual, y en general, son los hombreslos que realizan aquellas
laboresque requierenel mayoresfuerzo,aunqueen breve espaciode tiem-
po, y, al revés,son las mujereslas queafectúanun esfuerzomenorperode
maneradilatada.De otro modo,mientrasqueel hombrese encargade las
tareasmás durasrelacionadascon la siega,con la cargay descargade la
hierbay el forraje, con el bosquey el ganado,considerandoque en parte
se trata de trabajos realizadosen la actualidadmediantemaquinaria—

motosegadoras,tractores,motosierras,etc.—, a la mujer le corresponden
los quehaceresde apoyoen el campo—siembra,escarda,ordeñoen ocasio-
nes,etc.— y, fundamentalmente,el trabajodomésticoque se lleva a cabo
en el senode la vivienda, y quetambiénse halla en el presentefavorecido
por el empleode los electrodomésticos.Finalmente,la mujer se ocupade
la crianzade los hijos de maneracasi exclusiva,siendo ella la queen una
etapainicial va procurandosu lenta socialización.Estadivisión del trabajo
por sexosse halla mediatizadapor otra segúnlas edades,que haceque los
individuosde mayoredadpasena encargarsede las laboresmenosenérgi-
cas,tendiendopaulatinamentelos hombresa ocuparsetan sólo de la direc-
ción de las faenascampesinas,y las mujeresúnicamentede las hogareñas.

Pero ya se ha observadoque se trata de una división simple,segúnlos
elementalescriterios que se hanapuntado,y bien conocidosdesdeque Ile-
varaa caboE. Durkheim(1893)suconocidoestudio.Lasdosúltimasdéca-
dashan introducidoun buen número de modificaciones,conformese iba
afianzandoun modo de producciónde mercadoque alcanzabaa los encla-
vesmásapartados.El desvanecimientode la unidadde producciónque era
la caseríay el olvido de su unidadde consumohanconvertidoa la explota-
ción en unaempresaque caminacrecientementehaciala complejidad.

Todavíacabeañadirqueen el ámbitofamiliar el papelmás relevantelo
juegael cabezade familia, quepor lo regulares el cónyugemasculinode la
unidadmarital de mayoredad,y en su defectoel varónde la unidadmarital
posteriorque en principio seráhijo del anterior.Esteindividuo, comopater
familias, es el depositariode una tradición que condensaun rango y un
prestigio. El rangode ostentarla dirección de la explotación y del grupo,

CUADRO 2: Explotacionesagrarias y recursos ganaderosen los Concejosde
Cangas del Narceay Tineo (1989)

Número de Media de S.A.V./ Mediade cabezasdeConcejos explotaciones Explotación(Has.)vacuno/Explotaciones

Cangasdel Narcea 1.790 7,37 8.38
Tineo 2.136 7,94 11,57

Fuente: SADE!. Campañade saneamientoganadero, 1989.
Elaboraciónpropia.
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proyectadohaciael exterior,medianteel ejercicio de la representaciónque
le competeen las asambleaso concejosde la parroquia;y el prestigiode ser
la cabezavisible, en su universosocial,de una caseríaqueposeeun patri-
monio dotadode pasado,y queal menosdebesermantenido,si no aumen-
tado.Porqueéstees el fundamentode la casade labranza:el sometimiento
de la finitud del grupohumanoque la conforma,conducidopor el cabeza
de familia, al ideal de permanenciaen el tiempo de la casa,entendidaésta
en sentidoinstitucional, y quetan bienha sido puestode relieve por J. 1.
Pujadasy D. Comas(1985:36-50).

Todo esteentramadoorganizativonecesitaparasuplasmaciónen una
sociedadtan complejacomo la que se estudiaun aparatonormativo, de
carácterlegal y consuetudinario,quesirva a losinteresesdel grupohumano,
Pocasinstitucionesse hallanen unasociedadtan sometidasal imperio de
las normas como la familiar. Y, al igual que sucedeen cualquier faceta
social, no es el derechoel que crea el desarrollosocial, sino al revés:el
desarrollosocial es el que reclamala evoluciónnormativa(cf. P. Bordieu,
1972). La razónde la evolucióndelderechose encuentraen suservidumbre
al tiempo, en su dependenciade los cambiossocialesy de toda índole que
se producenen el discursotemporal.

4. El matrimonio del heredero como expresión de la sucesión unipersonal

Más atrásse ha dicho queasí comola dinámicasocialdescansasobrela
familia, la organizaciónde éstala haceen buenamedidasobreel matrimo-
nio del individuo llamadoa heredarel patrimonio,que en última instancia
cumpleun cometidoexcepcional,cual es el de perpetuarla estirpe.El patri-
monio quehereda,la herenciapor tanto,es el otro pilar fundamentalde la
casa.Esepatrimonio no es otro queel compuestopor la casade labranza,
sustierras, susganadosy susaperos,es decir, la casería. Así, es claroque
el herederodc la casa petrucial —comoa menudose la denominaen los
concejosde Cangasdel Narceay de Tineo—, y queen consecuenciarecibe
el nombrede petrucio, cumplirá el supremopapelde proyectarla familia y
su patrimonioen el tiempo.

La reglaque haceestoposible consisteen la élecciónde un individuo
ligado por lazos de filiación al último matrimoniocasadopara la casa,que
como resultadoostentarála condición de heredero.Existe, además,una
clara preferenciadel varón sobre la mujer, y del mayor sobreel menor,
aunquetal preferenciase hayadiluido en parteenel último mediosiglopor
influenciade unapoderosaemigraciónque,justamente,alcanzóa los hom-
bresde maneraespecial.Se entiendeque la designacióndel individuo desti-
nado a entroncar—el tronquista,o en su caso la tronquista—,realizada
conformea las normasseñaladas,se encuadraen un ámbitoideal, suscepti-
ble de ser modificadade acuerdocon las circunstanciasfamiliares.No sólo
la ausenciade varonesdeterminaque seauna mujer la heredera,sino que
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la falta de algún hijo destinadoa heredardesviaráel estigma hacia un
colateral.Sin embargo,estaúltima situación,dadapor la coyuntura,debe
considerarsecomo excepcional.y la anterior, la de unamujer que sea la
heredera,como pocofrecuente.El hechode queen las décadasprecedentes
se hayaproducidoun vertiginosocambiocultural no ha motivadounadrás-
tica rupturaen el orden consuetudinarioy, antesbien, factoresde diversa
índole—sociales,económicos,etc.—y, sobretodo,ideológicos,hanactuado
de forma proteccionista.Comocabíaesperar,el mantenimientode la nor-
mativa consuetudinariaha sido más intensoen aquelloslugaresque han
conservadomejor su tradicionalmodo de vida agrario y que,por tanto,se
hanmantenidomásalejadosde regímenesa tiempoparcial, en los que se
simultaneala actividad en el campo con algunaotra como la minería. El
mantenimientode las secularespautasde sucesióny herenciaes notorioallí
dondeuna ganaderíaprósperaha refrenadoel procesomigratorio que tan
destacadamenteafectáa estapartede la Asturiasinterior hasta1970,y a
menor escalaaún mástarde.Estees el caso de algunasfértiles parroquias
de Cangasdel Narcea,situadasal pie dela Sierrade SantaFlor, enlas vegas
de los ríos Carabalesy Junqueras:Santiagode Sierra,Tainás,Maganes,etc.
Tambiénes el casodela extensaparroquiade Cibea,enla cabeceradel río
del mismo nombre.Y lo mismosucedecon aquellasparroquiasdel consejo
de Tinco cuyariquezaganaderaes másquepalmaria,dadasuubicaciónen
zonas soleadase irrigadas,como las que se encuentranal mediodíade la
Sierrade Tineo: Villatresmil, San Fructuoso,etc.

Existe un aspectode capital importanciaen las reglasque rigen la suce-
sión, y es quecuantomayores el patrimonio de la casería, másrígida es la
elección del heredero.Cuandola casade labranzase halla sostenidapor
una cierta superficie de tierras, y especialmentesi éstas son de calidad,
sobrelas quebasculael pasadodela estirpey el potencialeconómicode la
casería, y el prestigiode la mismaposeela fuerzasuficientepararepresentar
un importanteatractivo, la sucesiónse vuelve un tanto inflexible. Por el

CUADRO 3: Tamañode las explotacionessegún Si-JA, en los Concejosde Cangas
del Narcea y lineo <1989)

Concejos Menos deS DeSa lObas De 10a20 Más de 20 Total
has. has. has. _______

Ny Porcen- N ¡‘orcen- ¡‘orcen- N’ Porcen- N Porcen-
taje taje taje taje taje

Cangasdel
Narcea 710 39,66% 682 38,11% 352 19,66% 46 2,57% 1.790 100%

Tinco 679 31,79% 788 36,89% 589 27,57% 80 3.75% 2.136 100%

Fuente: SADEL. Campañadesaneamientoganadero, 1989.
Elaboraciónpropia.
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contrario,una casería modestasólo con grandesdificultadespodrá contra-
rrestarel aliciente queparael potencialherederorepresentanotrasempre-
saseconómicas,entre las cualesla emigracióna cualquierade los grandes
núcleosde población asturianossiemprees una posibilidad, como hasta
haceunasdécadas,y desdeel siglo pasado,lo fue la que teníaMadrid por
destino(F. Quirós, 1971), y en menormedidaotrasgrandescapitalesespa-
ñolas, ademásde la ultramarina,añadiéndoseen la postguerrala que se
dirigía a diversasciudadesdel centrode Europa.

Se comprende,queparaelherederola caseríarepresentabasiempreuna
garantíade futuro, mediantela adscripcióna unaempresacuya dirección
estabaabocadoa ocuparcorriendo el tiempo. Se trataba,y se continúa
tratando,de unaempresaque,dentro de su modestia,poseela fuerzasufi-
ciente para procurarel sustentode la familia. Pero tambiénse comprende
que tal garantíaconstituyeel anversode una realidad,cuyo reversoestá
representadopor las obligacionesqueconlíeva. Entre estasobligacionesse
cuentala de trabajarél y quien se conviertaen su esposaen la casería,
sometidosa decisionesajenas,mientrasel futuro herederono alcancela
condición de cabezade familia, así como encargarsedel cuidadode sus
padresen la vejez y en la enfermedad,y del restode la familia mientras
esténbajo su tutela,con el compromisoaparejadode dotara sushermanas
y de gratificara sus hermanoscoincidiendoconla llegadaal matrimoniode
los mismos. Dotes y gratificacionesvienen a significar la respuestaa los
serviciosprestados,que a falta de otra remuneraciónseconvierten en una
compensación.Ciertamente,esta fría explicacióneconomicistase apoyaa
menudoen una larga y efectiva convivencia,en el mareode una tradición
familiar de caráctertroncal, que inherentementegeneralas naturalesten-
siones.Tensionesverticales,entrela generaciónqueostentala direcciónde
la explotaciónfamiliar y la generaciónde recambio—entrelos padresy el
futuro herederocon sucorrespondientecónyuge,llegadoel caso—,y ten-
sioneshorizontales,entrelos tronquistasy los colateralesque ven relgado
supapelen beneficiodela primacíade los primeros.Los colateralesconsti-
tuyen las másde las vecesuna calladafuerza de trabajo,a la cual le está
vetadacualquiertoma de decisióny, por supuesto,el accesoal reparto de
beneficios.

Las explicacionesaducidasjustifican la tradicional vitola del heredero
de la casería. Mas la elección conforme a la normativa consuetudinaria,
tendentea la primogenitura,aunquemodificada por los acontecimientos
migratorios,no hacíasino poneral herederoen el palenquedel matrimonio,
en el epicentrode la reproducciónde la estirpe, y por endede la casa.De
estamanera,el enlaceadquiereun trascendentalsignificado,en cuantosu-
pone el advenimientoal senode la familia de procreaciónde un miembro
de procedenciaexógenaque a travésdel matrimonio adquirirá derechos,y
tambiénobligaciones,análogosa los desucónyuge,si bien de distinta inten-
sidad,susceptiblesde traducirseen reticenciaspor partede otros miembros
de la familia que verándesplazadassusaspiraciones.Poreso,la cualidadde
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consortedel herederoha de venir dadapor unaseriede condicionesperso-
naleso moralesqueposibilitenla integraciónen laque serádefinitivamente
su familia, su casa.Pero, además,y segúnse verá, quien se conviertaen
esposadel herederoha de sercapazde allegaruna dotea su nuevafamilia,
acordeconel patrimonioy el prestigiode la misma. Así comoel varónque
albergueexpectativasde convertirseen herederoeseducadoy enculturado
paraenlazarcon unamujer quepresenteestascondiciones,ella ha sido
socializada—más hastahace unos añosque en la actualidad—,desdela
infancia, para contraer matrimonio con un futuro herederode categoría
acordecon susituacióneconómicay social,aunquerealmenteesteobjetivo
estéperdiendopaulatinamentesu atractivo.

Es cierto que este código seha hechomásracional en las últimasdéca-
das,en esasmismasdécadasque hancontempladounamonstruosadespo-
blación de las aldeasde estosconcejosde la región interior del Occidente
de Asturias, pero susrasgosesencialesse mantienen. El futuro heredero
quehastalos añossesentaencontróa suesposaen su parroquiade residen-
cia y a lo sumoen la inmediata,en el ámbito de unaacentuadaendogamia
territorial, la encuentraahoraquizáen otro concejo,peropreferentemente
ha de ajustarsea las condicionessocioeconómicasrequeridas,conservando
en estesentidola vieja endogamiade clase.Otra cosaes que seacapazen
la actualidaddeencontrara unaesposaasí,y otramásqueesamujerdirima
su destinoen favor de la integraciónpor matrimonio en el senode una
familia troncal, en la que por definición ha de convivir con otro u otros
matrimonios,en un grupode parentescodistinto al suyode procedencia,y
dedicadaa las correspondienteslabores domésticasde una explotación
agraria. El poderosoalicienteque paramuchasmujeresrepresentósu ma-
trimonio con un meirazoo moirazo, es decir, con un petrucio o heredero,
hastahace sólo dos décadas,se ha desvanecido.Comoresultadode esta
complejasituación,mientrasmuchospotencialesherederoshanrenunciado

CUADRO 4: Régimende tenenciade la tierra en los ConcejosdeCangasdel
Narceay Tirieo (1982)

Superficie Arrenda-
Concejos agrícola utili- Propiedad miento Aparcería Otros

rada(has.) ___________

Porcen- ¡‘orcen- Porcen- N Porcen-taje taje taje taje

Cangasdel 19.066 18.68397,99% 263 1,38% 11 0,06% 109 0,57%
Narcea

Tinco 13.721 11.69785.25% 1.644 11,98% 8 0,06% 372 2,71%

Fuente: CensoAgrario de España,1982. Tomo IV. Asturias.
Elaboraciónpropia.
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a supermanenciaen la casería,quienesni siquieraposeíanestaposibilidad
han elegido, sin ningún génerode dudas, la alternativade convertirseen
manodeobraasalariadaenalgunode losgrandesnúcleosurbanosde Astu-
rias.

Estaposibilidad,sin embargo,no debehacerperder la perspectivade
una realidad evidente: la de que un gran número de familias continúan
acogidasa lasnormasconsuetudinariasde sucesión.Se trata,justamente,de
aquellascaseríasen las cualesel matrimonioy la herenciasiguensiendolas
institucionesquepermiten la perpetuacióndel tradicional modode vida.

5. Lascapitulacionesy la sociedadfamilian
el marco de un proyectode vida

Sostenerqueen el presentela escriturapúblicade capitulacionesmatri-
monialesconstituyeen la zonaquese estudia,la concrecióndel régimende
vida al que se vinculan los matrimoniosrealizadospara la casa, seríatan
erróneocomo afirmar que esasmismascapitulacionesmatrimonialeshan
perdidocualquierpragmatismojurídico. Por de pronto, las capitulaciones
siguenutilizándose,bienqueen escaladescendente,comoforma de contra-
to matrimonialcelebradoporlos contrayentesa fin de especificarlas condi-
cioneseconómicasdel patrimoniofamiliar, tantoen lo queconciernea los
bienes aportadosa la sociedadfamiliar como a los que se adquierancon
posterioridada la celebracióndel matrimonio.

Sabidoes que la regiónasturianase incluye en el ámbitode la tradición
jurídicacastellana,por másquesus usosy costumbres,especialmenteen lo
querespectaal derechodefamilia y de sucesiones,amenudo,se aproximen
al propio delos territorios forales.Es poresoqueel sistemade capitulacio-
nescon anterioridada la entradaen vigor del Códigocivil en 1889 presentó
algunaspeculiaridades,queno por ello dejabande encuadrarseen el marco
de los códigoscastellanos.En todocaso,no dejade resultarextraordinaria-
mentesignificativoqueen toda la franjaseptentrionalde la Península,y en
consecuenciadentrode un mismodominiogeográficoy ecológico,y a pesar
de la heterogeneidadde ámbitosjurídicos—antesy despuésde la promul-
gación del Código civiL valgan los casosde los territorios foralesdel País
Vasco,Navarra, Aragón y Cataluña,a los que se añadiráGalicia en este
siglo—, existannormasconsuetudinarias,y legalesen su circunstancia,en
materiade sucesióny herenciaacusadamentesimilares.

Puesbien, hastafinalesdel siglo MX, en que entraen vigor el Código
civil, las capitulacionesmatrimonialesconstituyeronun instrumentojurídico
efectivoen manosde titularesy arrendatariosde las caseríasasturianasde
caraa la transmisiónde su posesión,biencomopatrimoniode los primeros,
bien como resultadodel arrendamientoperpetuode los segundos.Las
abundantesescriturasnotarialesconsultadasparala realizaciónde estetra-
bajo,atestiguanla mayoritariautilización de las capitulacionesmatrimonia-
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les por partede los campesinosasturianosen general,hastael extremode
poder afirmar queen el Occidenteasturianocomportaronel mecanismo
insoslayablequepermitió la perpetuaciónde la casa.La práctica totalidad
de las capitulacionesmatrimonialesde estaépoca,inmediatamenteanterior
a la promulgacióndel Código civil, y de especialsignificado tanto por la
oportunidaddel momentocomo por su relativaproximidadal tiempo pre-
sente,reflejan unaestructurasemejantea las de la primeramitad del siglo
XIX y a las de los últimos añosdel siglo XVIII, lo cual confirmala inmuta-
bilidad de la costumbreal respecto.En estecontratomatrimonial,rubrica-
do con la asistenciade ambaspartes—y dondese observamejor que de
ningunaotra maneraque el actomatrimonialtransciendela decisiónde los
contrayentes—,se recogeel expresocompromisode los padresdel varón
de mejorarloen el tercioy remanentede quinto de todossus bienes,dere-
chosy acciones,que es lo mismoqueel reconocimientotácito de sucondi-
ción de heredero,aunqueadvirtiendo que no entraráen posesiónde la
mejorahasta«despuésde las vidas de los otorgantes»~. Y se subrayaeste
reconocimientotácito porque los otorgantesno hacensino disponeren fa-
vor de un legitimario queesestehijo quese casapara la casa.Naturalmen-
te, hacerloen beneficio de un legitimario suponehacerlo en perjuicio de
otros,lo cualsehacemásevidentesabiendoquebajo eseconceptodoctrina]
de mejora de tercio y quinto se escondeno sólo el tercio de mejorasino
tambiénleí quinto de libre disposición,que enel derechocastellanoprevio
a la codificaciónequivalea las 7/15 partesde la herencia.Estapromesade
mejoraquedasujetaa unaseriede condiciones,entrelas cualessobresale
la de «asistiry funerara los mejorantes»’.

Aparte de lo dicho,y comojustacorrespondenciaa un proyectode vida,
es frecuenteque los otorgantesefectúenalgún tipo de donaciónde bienes
de la forma propter nupciasen cuantíaconcreta,obligándosea entregarlos
en el plazoestablecido«paraquetenganalgode suyo». Dentrodel contra-
to, se entiendeque la aportaciónefectuadapor una de las partesdebeser
resueltapor La correspondientecontraprestación,quepor el ladode ¡a mu-
jer es la dote. Por eso,en las capitulacionesmatrimonialesse contiene la
especificidadde la dote,cual si de un precio del novio se tratara.La dote,

7. A.H.P.O., Secciónde Protocolos:Cangasde Tinco (A. MenéndezReigada,
1864), protocoloni 33, fos. 124 y ss. «Marcelino Barrosoy su esposaManueladel Río,
al futuro contrayenteJuanBarroso,le prometenllevarle a su casaen unióny compañía.
contraídoque seael matrimonio instituido,mejorándoleen tercio y remanentedel quin-
to de todos sus bienes, derechosy acciones El derecho a la expresada mejora lo
adquirirá al contraermatrimonio, si bien no entraránen vigor hastael matrimoniode
los prometentes>’.Asimismo. A.I-1.P.O., Secciónde Protocolos: Cangasde Tineo (A.
MenéndezReigada.1865). protocolon.” 61, fos. 169 y ss.

8. Vid, la documentaciónseñaladaen n. 5. Igualmente,en la mismaseccióny nota-
ría, 1864, protocolo ni 23. los. 92 y ss. 1864. protocolo ni 40, los. 148 y Ss.: 1865,
protocolonr 6t, los. ¡69y ss; 1865, protocolo n.’ 65, fos. 264 y ss.
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tanto mayor cuanto más alto es el rangodel contrayente—con el corres-
pondienteendeudamiento,con frecuencia,para los otorgantes—,estuvo tra-
dicionalmentecompuestaen estazona asturianapor bienesmueblesy se-
movientes,ademásde monetario,que usualmente,y dadasu cuantía,era
entregadade maneraescalonadaporun tiempoquea menudosuperabalos
seis años,en los que se señalabanlas fechasanualesde vencimiento,y que
como en el casode la donaciónpaternase hacíancoincidir con días de
especialsentidoconsuetudinario:SanJuandejunio, SanMiguelde septiem-
bre, San Martin de noviembre,SantaLucía, etc.

Finalmente,en el documentode capitulacionesmatrimonialesse deja
constanciade la conformacióndela sociedadfamiliar, tal y comoaúnpersis-
te, segúnse verámásadelante.La sociedadfamiliar de Asturiasoccidental,
tambiéndenominadaal estilo del país, a mesay mantel, a pan y cuchillo,
etc., se ha venido constituyendotradicionalmenteentre los miembrosde
dos matrimonios,el residenteen la caseríay el convenido—compuestoéste
por el futuro herederoy sucónyuge—,y excepcionalmenteentretresmatri-
monios cuandoson tres las unidadesmaritalesque convergenen la casa.
peroconsiderandoentodocasoquetal sociedadno tienelugarentrematri-
monios sino entreindividuos, que individualmenteasumenlos riesgoseco-
nómicos (L. García Arango, 1952); F. Tuero Bertrand, 1976; F. Inclán,
1988). A menudo,la constituciónde la compañíaposeeen las escrituras
notarialesun carácterenfático,cuandoel matrimonio residentehacepro-
mesaal hijo quese casapara la casade «llevarloa su unión y compañíacon
la futura contrayentetan pronto como seandesposados».Hasta tal punto
la sociedadfamiliar ha venidosiendo inherentea la convivenciaen el seno
dela familia troncaldel Occidenteasturiano,queaúnen ausenciade capitu-
lacionesy siemprequeel matrimonio se hubiereefectuadopara la caso se
presumíala sociedadfamiliar, dadoel estadode permanenciaqueengen-
draba(R. Fernández,1953: 41-44). Era, y es, la propia comunidadde vida
la que, inclusoen ausenciade escriturapública, creabaunacomunidadde
explotaciónagraria,con aportaciónde capital y trabajoen ordena la con-
servaciónde la unidadpatrimonial, derivandode esteacuerdoel oportuno
repartode las cargasfamiliares y el mutuo auxilio.

En la prácticahabitual,y dentrode la vida familiar en común,la socie-
dadfamiliar se modificabaconforme se iban adscribiendopor matrimonio
nuevosmiembros o se producíanlas bajasde otros miembros por defun-
ción. Es estemovimiento naturalel queha dejadosuhuellaen la documen-
tación notarial, convirtiéndolaen fuentede valiosainformación antropoló-
gica respectode la organizaciónfamiliar, considerandoqueenotras muchas
ocasionesse habráprocedidoporvía del documentoprivadoo del acuerdo
verbal. En todos los casos,y en ausenciade normativa legal expresa,es la
consuetudinariala que regula la constituciónde la sociedadfamiliar Así,
resultasiempreel miembro masculinode la unidad marital más antiguaen
la casael encargadode dirigirla.

Mastodo lo quese ha dicho hastaaquítiene la importanciade explicar
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el sentidosecularde la costumbrematrimonialen el ámbitogeográficoque
se estudia.Pero la tienemayoraúncuandose sabequedespuésde promul-
gado el Código civil de 1889, estasmismascostumbrescontinuaronpose-
yendo toda su vigencia,encasilladasen el derechocomún.Tan grandeera
la fuerza de la tradición ligada a viejos modosde vida, entrelos cualesla
caseríaexpresamejor queningunaotra institución su poderosaraigambre,
queante la necesidaddel órganoquecumplieratan relevantefunción, sólo
la pericia notarial consiguióacomodartan antiguosusosal nuevoderecho.
Estarealidadjustifica sobradamenteel análisisefectuadoen las lineasque
anteceden.

De esta forma, a lo largo de todo el siglo actual, hastael momento
presente,se hanseguidorealizandocapitulacionesmatrimonialescomofor-
ma de contratoentrelos contrayentes,en el marcodel Códigocivil, y den-
tro del régimende ganancialesa los que obliga el mismo, y que por cierto
coincidecon el de algunasregionesforales,comoNavarray Aragón.Pero,
lo verdaderamentedestacablees que las capitulacioneshancontinuadoani-
dandoel germende la conservaciónde la unidadpatrimonialdela casería,
a partir del matrimonio del futuro heredero.El hijo casadopara la casa
adquiereel derechode ser mejoradomedianteel tercio correspondiente,
bienquesujetoa la posteriorconvivenciafamiliar. Al tiempo,el contrayen-
te puederecibir alguna donación que le permita accedera un pequeño
patrimonio de partida, queen su día formará unión con el heredado.En
contrapartida,la contrayenteaportaunadote,que puedeserestimadao
inestimada.

Considerando,independientementede las rubricadaspúblicamente,la
frecuenciacon quetodavíamuchosde los futuroscontrayentes,juntamente
consusrespectivasfamilias, vienenredactandoenlos últimosañossuscapi-
tulacionesen documentoprivado, y el número de las que se realizanme-
diante acuerdooral, merecela penaconsiderarqueen fechano tan lejana
como la de mediadosde siglo, el 45 % de los matrimonioscelebradosen
Cangasdel Narcease ajustabana las capitulacionespúblicasal estilo del
país, esto es,conconstituciónde sociedadfamiliar, lo cual indicaque,uni-
dasa las que teníanlugar a título privado,la prácticatotalidadde los matri-
moniospara casa se acogíana esterégimen. Mientras tanto, en Tineo ese
númerorondabacl 32 %. Si estosdatoscontenidosen la obra del jurista R.
FernándezMartínez (1953: 45-53)se comparanconlos reflejadosen el tra-
bajode otro juristaasturiano,E. Inclán, y relativosa fechamáspróxima,al
año 1971, se compruebala tendenciaa la baja de los mismos,ya que su
númerose redujo a 26 capitulacionesen el partido judicial de Cangasdel
Narceafrente a las 105 del alio 1944,y 5 en el de Tineo por contrade las
64 de aquel año. Y aún es más clara la analogíacuandose toma como
referenciael año1981,enel queel númerodecapitulacionesmatrimoniales
fue de 9 y 1, respectivamente.Mas como quieraque en 1992 la prácticade
las capitulacionessigue teniendocauce,incluyendo la constituciónde la
sociedadfamiliar, comolo siguenteniendolos conveniosoralesen el mismo
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CUADRO 5: Análisis comparativo de las escrituraspúblicas de capitulaciones

matrimoniales (1944-1981)

Partidos judiciales 1944 1971 1981

Cangasdel Narcea 105 26 9
Tineo 64 5 1

Fuente: R. FERNANDEZ MARTINEZ y F. INCLAN SUAREZ (Vid. bibliografía).
Elaboraciónpropia.

sentido,de las que no quedaconstanciaescrita alguna,se llega a la conclu-
sión de que las capitulacionessiguensiendo el instrumentoque regula la
unión entreun herederoy su correspondienteconsorte,y a pesarde quela
costumbrese estédebilitando.

Y es que,no en vano, uno de losjuristascitados,R. Fernández,señalaba
en 1953 quelosprotocolosnotarialesno dabanni siquieraunavagaideade
la presenciade institucionescomo la de la sociedadfamiliar, considerando
queel colegionotarial ovetenseautorizabapor aquelentoncesun volumen
de capitulacionesmatrimonialesmuy superioral de colegios de regiones
forales,comolos de Pamplonay Barcelona.Es asídondese hacenecesaria
la observaciónde que la inmensamayorpartede las escriturasde capitula-
cionesotorgadasporel colegio ovetensepertenecíana los concejosde Can-
gasdel Narceay de Tineo.

De las ideasexpuestashastaaquísólo se debededucir un vigor institu-
cional relativo de la casería, según se verá, y lo mismo del de aquellas
institucionestradicionalmenteligadasal matrimoniodel heredero,por razo-
nes diversasque se aducirán.Pero en un gran númerode caserías,precisa-
menteen aquéllasen las que susmiembroscreenen la casacomo su única
forma de vida, quecuentancon generaciónde repuesto,institucionescomo
la mejora, la dote o la sociedadfamiliar ligadasal matrimoniodel futuro
herederoadquierenun relevantesignificado, aunqueprescindana menudo
de la plasmaciónen escriturapúblicade las mismas.

6. La herenciacomo consumaciónde la transmisiónde la casa

La promesade mejora ligada al matrimonio del futuro herederono
suponeotra cosa,comono lo supusoantesde la entradaenvigor del Códi-
go civil, quela adquisiciónde un derecho,sujeto comose sabea distintas
condiciones.El nuevomatrimonio quedainmersoen la sociedadfamiliar,
constituidaa pérdidasy ganancias,en la cual es el abuelo,y en su casoel
padre,quien ejercerála dirección.Mientras tengafuerzaso la vejez no se
apoderede él lo másprobableesqueno renunciea esaposiciónde lideraz-
go dadapor lacostumbre.El nuevomatrimonioirá reforzandopocoa poco
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su situación en la casería, salvandolas connaturalesreticenciasde otros
miembrosde la familia, en medio de conflictos que en másde una ocasión
dejaráncicatricesen la convivenciadel pequeñogrupo,tanto más intensas
sí en el mismo se incluyen miembroscolaterales(cf R. Valdés, 1978). Evi-
dentemente,se tratade unaforma de transicióna laautoridadquese englo-
ba dentro de los modelos denominadospatricéntricosu orientales,muy
ligados a los regímenesde herencia indivisa y que cuenta con acusados
paralelismosen el ámbitode la PenínsulaIbérica,comoes el casode Cata-
luña (A. Barrera, 1990), y de la Españanórdicaen general (D. Comas.
1992).

Si antesde 1889 diversosmecanismosjurídicos permitieronque la he-
rencia fuera el pilar fundamentalde la transmisiónde la casería—junto al
representadopor el matrimoniodel heredero—,despuésde estafechacon-
tinuó siéndolo,aunquea travésde mecanismosdistintos,quecoincidencon
los anterioresen cuantosuponenla ratificaciónde unaconcesiónefectuada
tiempo atrás.Así, hastafinales del siglo XIX, la realizacióndel testamento
mancomunado,permitidopor la ley, garantizóque los cónyugestestadores,
conjuntamente,pudieranratificar el derechodel mejorado,si bien éstosal
concedersemutuamenteel usufructoviudal —con el fin de asegurarla indi-
visión de la casa—alargabanmásaún el accesodel herederoal patrimonio
familiar. Despuésde 1889, y hasta la actualidad,la consumaciónde las
capitulacionesmatrimonialesse alcanzamediantela decisióntestamentaria
queune al tercio de mejorael de libre disposición,aunqueello tengalugar
tras el fallecimiento del último cónyuge tronquista, como anteriormente
sucedía,puestoque ambos,a travésdel testamentomancomunado—ahora
prohibidoexpresamentepor el artículo 669 del Cc—, se instituyen como
recíprocosherederost

Lo expresadoen el párrafoanteriorse refierea la circunstanciaexpresa
de que existancapitulacionesmatrimonialesprevias,En ausenciade éstas,
un mecanismomás,el de la viudedaduniversal,es el quepermitemantener
indivisa la casería, mediantela cláusulatestamentariade usufructoa favor
del cónyugesobreviviente,que en consecuenciada a este último la autori-
dadde la casa.Se tratade una institución queno hallándosereconocidapor
el Códigocivil, ha logradosusupervivenciagraciasal respetode los herede-
ros del ruegodel testadoren beneficio de su consorte,que en definitiva
trasladaráal petrucio el tercio de mejoray, como en el casoanterior,tam-
bién el de libre disposición.Estaúltima fórmula, de resultadossimilaresa

9. Sobre et resramemo,nancomunado,cf. E. Tuero Bertrand (1976: S5-87j, que
precisa el significadode estainstitución en el Occidente asturiano,la cual se plasma
escrituralmente bajo la fórmula de dos testamentosindependientesy disimulados,pero
con numeracióncorrelativa en el protocolo notarial, en idéntica fecha,pero sin constituir
unidad de acto, otorgadospor marido y mujer, usualmente,quese instituyenrecíproca-
mente como herederos,o en beneficiode terceros,
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la anterior,sujetaigualmenteal herederoa vivir en la casafamiliar «para
regirla y gobernarlasegúnes costumbreen el país»“¼

Por último, en tanto cuantohay capitulacionesy posterior testamento
como cuandosólo hay testamento,la integridadindivisa de la casería,obje-
to final de todaslas estrategiasesbozadashastaaquí, se logra medianteel
acogimientoal correspondientepreceptolegal (C.c., a. 1056) que se hace
patentecuandose dice: «...y teniendoen cuentaque susbienesconstituyen
unaexplotaciónagrícolaquedesmereceríamuchopor sudivisión, los adju-
dicaría íntegrosa su hijo casadoen casa,con la obligación de pagar en
metálico la legítima a los demásherederos».Otra cosaes, llegadosa este
punto,queel herederode la caseríano cuentecon losmedioseconómicos
suficientespara hacerefectivo dicho pago,en cuyo casose recurre a una
fórmula más,cual es la de retrasarel reparto del tercio de legítima entre
los demás herederos,hastaque ello sea posible, generalmentemediante
algunacontraprestaciónen especie,materializadaen el momentode la co-
secha,de la matanzadel cerdo, etc.

He aquí,por tanto,los componentesculturalesde tipo normativoque la
casería, entendidacomo esaunidad doméstica,efectivay operativa,genera
en torno a si, y que constituye el marco de convivencia de una familia
troncal,quehastahaceno másde dosdécadasconformómayoritariamente
en los concejosinterioresde la Asturiasoccidentalunaunidadde residen-
cia. unaunidad de produccióny unaunidad de consumo,paradigmadel
modo de produccióndoméstico.Incluso,en el presente,y en estosmismos
concejos,continúasiendola caseríaunaunidadde residenciaaunqueno de
producción—en tanto se amparaen la utilización de la modernamaquina-
ria industrial y en otros factoresexogenos—y tampocode consumo—

debidoa su incardinaciónen un modo de producciónde mercadoquehace
queproduzca,no ya sólo parael uso, sino tambiénparael cambio—.Pero,
aúnasí,la casa,la casería,continúasiendounaunidadeconómicaquesirve
al objeto que secularmenteha perseguido:el sostenimientodel grupo do-
méstico.De modo quees estarealidadla quecontinúahaciendoperentoria
la unidadpatrimonial en forma de herenciaindivisa que, por otro lado, se
complementacon la estrategiade la sucesiónunipersonal.

Es por todo ello, que la pervivenciade la casase halla ligada a la exis-
tencia del necesarioheredero,hacia el que van encaminadostodoslos pa-
sos.La falta dedescendenciay, portanto,la ausenciadel herederorequeri-
do, es el gran dramade la casería,bien patenteno sólo en la manifestación

10. Vid. Testamenton. ‘2 del año ¡945,de la notaría de Cangas del Narcea, recogi-
do enn. 56 porR. Fernández(1953:50). Existe unareservalegal sobreaquellosprotoco-
los notarialesno consideradoscomo históricos, es decir, que poseenuna antiguedad
menora los cien años,segúnrecogeel ReglamentoNotarial, autorizadopor decretode
2 de julio de 1944.

11. Sobrelos aspectosnetamentejurídicos, vid. F. tnclánSuárez(1988).
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de los propios individuos, sino en la actividad jurídica de los mismos.Al
respecto,es significativa la institucióndel heredero,parientepor lo general
de alguno de los cónyuges,porque«se hallan sin herederosforzososy sin
esperanzade tenerlos»¡2 Comobienexpresivaes la costumbrede los here-
deros,en los casosde sucesiónabintestato,de renunciaa los derechoshere-
ditarios por parte de los hijos casadosfuera de la casaen beneficio del
casadopara la casa.Naturalmentees estetipo de sucesiónel generadoren
ocasionesde diversa suertede conflictos, que como todos los familiares
tienenmarcadatendenciaaenconarsecon el pasodel tiempo.

Por eso, la mismanecesidadde ajustarla herenciay deefectuarla trans-
misiónde la casade la maneramásadecuadaposiblehaceque,usualmente,
el hijo mejoradoqueconvive con los padres,si deja de hacerlorenuncieal
mismo tiempo a la mejora a cambio de unadeterminadacantidad,casi
siempreen metálico,y en forma de donación,a cuentade legítima anticipa-
da, querecibede lospadresencompensación«paraquepuedavivir con los
suyos»1 De estamanera,un nuevo hermanopuedeconvertirseen poten-
cial herederoy, en resumen,adquirir todoslos privilegios que reporta tal
condición.

7. Conflicto y cambioen la caseríade la región interior del Occidente
asturiano

En las últimasdécadas,segúnse ha manifestadoen laslíneaspreceden-
tes han tenido lugar notablescambiosen el campoasturiano,y particular-
menteen la zonade referencia.La orientaciónganaderade la economía
agraria que comenzóa vislumbrarsea finales del siglo pasadoadquirió
pronto cartade naturaleza,y tras una incipiente comercializaciónde los
productospecuariosa pequeñaescala,básicamentede quesoy mantequilla,
a cargo de empresasmedianamenteespecializadas,fue el mercadode la
leche el quedesdelos añosveinteen adelantecomenzóa abrirsecamino,
trasel establecimientode empresascomoNestlé,Arias, etc. Paralelamente,
otrasempresasdevocacióncárnicasentabanla infraestructuradel comercio
ganadero,canalizadoa travésde las ferias de la zona.

12. A.H.P.O.,SecciónProtocolos:Cangasde Tinco (A. MenéndezRaigada,1862),
protocolon. 23, fos. 32 y ss. Asimismo, en la mismaseccióny notaría,t864, protocolo
n.’ 41, tos.. 152 y ss., Domingo Menéndezy su esposaJosefaSuárez,vecinosde Rafleces,
aldeade la parroquiade Porley, instituyencomoherederoa Calixto Arias, hijo natural
de Manuela,vecinava difunta, al que recogieronlos otorgantesa la edadde 2 años«y
criaron en su compañíamovidos de caridad,el que hoy les respetay aprecia,dando
muestrasde agradecimiento,sin embargode la cortaedadde 22 añosquehoy tiene».

13. Vid, la escritura194, del año1944, correspondienteala notaríade Cangasdel
Narcea,recogidaen n. 68 por R. Fernández(1953:58>.
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Este conjunto de cambiosfue alimentandootro no menossustantivo,
quesupusola introducciónde fertilizantes,de semillasde ciclo corto, de
piensos,etc., queposibilitaronun desarrollorápido de la ganadería,y que
resultó complementadocon el progresivo empleo de maquinaria,funda-
mentalmentedesdemediadosde siglo, y másintensamentedesdelos años
sesenta,cuandose fue generalizandolentamenteel uso de motosegadoras,
motocultivadores,tractoresy otrasinnovaciones.Todosestos avances,uni-
dos a la mejoraganadera,permitieronla existenciade una ofertacadavez
mayor,que resultóser no sólo la causade la demandaseñaladaen primer
término sino tambiénel efecto,y a la vez que tenía lugar el crecimientose
iba produciendoun lcnto acúmulo de capital en manos campesinas~ a
cuentade un supremoesfuerzo,que se hallabaen la basede todala trans-
formación (E. GómezPellón,1991).

Perola emigración,quehastalos añosveintehabíasido discreta,adqui-
rió un ritmo cadavez másintenso,y se disparóa partir de la Guerra Civil.
Las caserías,incapacesde asimilar un imparablecrecimientofamiliar, sólo
paliado medianteestrategiasdel tipo troncal amplio .—con asociaciónde
colaterales—,se ven obligadasa lanzarindividuos jóvenessin expectativas
a unapenosaemigración,cuyosdestinosse hanseñalado.Se produce,ast,
desde los años cincuenta,una coincidenciaentre la imposibilidad de las
caseríasparaalbergarnuevosmiembrosy la alternativadel éxodoque la
industrializaciónasturianaen particular,y la españolay la europeaengene-
ral, reclamabanpor aquellosaños.

Y es estafasedel proceso,la de la postguerra,la queprovocauna mayor
crisis en la caseríaasturiana,másagudasi cabeen el áreaque se estudia,
allí dondeel prestigioinstitucionalde la mismaeramayor.La lentaacumu-
lación de capital, entorpecidapor el gran número de miembrosquedebía
albergarla casería,estabaen contradiccióncon el aliciente quesuponíala
emigracióna unosnúcleosfabrilesprestosa generarmanode obra, y cuyos
modestossalariossuperabanlos débilesbeneficiosdeaquélla.Porsupuesto,
para aquellosmiembroscolaterales,hermanosdel heredero,la alternativa
no ofrecíadudaalguna,pero tampocoparalos propios herederosde las
caseríasmáshumildes, y mucho menospara los que tan sólo eransimples
arrendatariosde las mismas. En estasituacióntambiénel herederomejor
situado,que en otro tiempo poseyóla aureolade su privilegiadaposición,
sufrió las consecuenciasdel nuevo rumbo que tomabanlos tiempos.Para

14. El conceptodecampesinoposeea lo largo del presentetrabajoun sentidolato,
y a la vez sumamentepreciso.Hacereferencia,en estecaso,a un sectorde la sociedad
cuyo modo de vida es la ganadería(quesuponela práctica totalidad de la poblaciónen
ej ámbitogeográficoquese estudia>,y dotadode unaorganizaciónsocia] y econom,ca
queselleva a electoa partir de unidadesfamiliares,que reciben el nombre de caserias.
Sobreel conceptode campesino,cf. T. Shanin(1974), E. Wolf (1971) y E. Sevilla Guz-
mán y M. PérezYruela (1976).
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las queseríanpotencialmenteconsortes,quedarseen una casería de la aldea
conviviendoen el senode una familia ajena, sometidaa las decisionesde
otros, representabatanta humillación como la que suponíaparasu posible
cónyugeno ser dueñode nadadurantemucho tiempo. Por losañossesenta
y setentaya ni ellos ni ellasqueríanprepararsepara esperar,como sucedía
en el pasado,sino que lo que queríanera vivir, y a poderser no atadosa
una explotación agraria que en algunasépocasdel año exige una larga
jornadade trabajo,sin exclusión de los días festivos.

En la actualidad.el despoblamientoen el ámbito rural de los concejos
deCangasdel Narceay deTinco resultanotorio. Muchasaldeashanreduci-
do sushabitantesenlos últimos treintaañosa la mitad, y otraslo hanhecho
en mayorproporciónaún,por estarenclavadasen zonasabruptasqueexi-
gen a los miembrosde suscaserías la inversión de una ímproba fuerzade
trabajo. Allí dondeestainversión es menor, porquelas caseruis disponende
abundantesuperficieagrariaútil, esto es. la destinadaa praderíanatural y
artificial y a tierra de labor, el arraigo de las mismases mayor. Es el caso
de las situadasen algunasparroquiasde las tierras bajas del concejo de
Cangasdel Narcea—Porley, Bergame,etc.— o en la rica vegadel río Na-
viego—Naviego, San Pedroy SanJulián de Arbás-.--.o en los lugaresmás
soleadoso abrigados.Es el caso, asimismo,de las caserías de las tierras
bajasde Tinco —Villatresmil, San Fructuoso.Tablado,Francos,etc.—. La
potenteganaderíabovinade estasparroquias,más orientadaen Cangasde
Narceahacia la produccióncárnicaa travésde una razaautóctona,la astu-
riana de los valles, y hacia la producciónlecheraen Tinco por mediode la
raza frisona. posibilita la fortalezaeconómicade sus caserías, que de otra
parte se complementaen ambosconcejoscon el accesoa los abundantes
pastoscomunalesde suspuertosen los mesesestivales,

A pesarde todoello, y como muestrade esapérdidadel prestigio insti-
tucionalde la casería,el accesoa la direcciónde la mismase ha adelantado.
mientrasque la vieja reputaciónque representódichadirección se ha trans-

CUAI)RO 6: Distribución de las edadesde los titulares de las explotacionesagrarias
en los Concejosde Cangasdel Narceay Tinco (1989>

(‘oncejos Menosde 40 Dc 40 a 45 anos Dc 55 y mas ~Á~tal
anos ¿11105

Porcen- Porcen- Porcen- Porcen-Ns . Ni Ns . NS
tale taje tale taje

Cangasdcl 479 26,76% 719 40.17% 592 33.07% 1,790 100%
Narcea

Tinco 506 23.69% 797 37.31% 833 39,0(1% 2.136 100%

Fuenle: SAOEl - ( ¿~p ,pafla de su~,eafl,U>’) ¡<~ gai¡~,de~o, 1 989.
Elaboraciónpropia.
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formadoen una carga que los más ancianosprefieren eludir, en beneficio
de la cómodapercepciónde la pensiónde vejez. Mas el adelantoen el
accesoa la dirección ha tenido lugar en aquellascaseríasen las que había
un herederodispuestoa asumirla,aunqueen ocasionescon hilos desligados
de las ocupacionesagrariasal estar dedicadosal estudioo al ejercicio de
otras profesiones.no faltando los frecuentescasosen los cualesel celibato
del herederohacepresagiarun futuro sin continuidad.Téngaseen cuenta
que en las circunstanciasseñaladasla soltería se ha apoderadode muchos
individuos, entrelos que seencuentranmuchospotencialesherederos.

Un detenidoexamende las explotacionesagrariasexistentesactualmen-
te en los concejosde Cangasdel Narceay de Tineohacepatenteel incierto
futuro de las mismas.De las530 explotacionesagrariasquecon edadde los
titulares superior a 55 años existen en Cangasdel Narcea —se trata de
titulares legales.lo cual no significa exactamenteque dentrodel grupo do-
méstico,y de acuerdocon la normativaconsuetudinaria,ejerzanauténtica-
mente la dirección, aunqueno por ello deja de ser un dato claramente
significativo—, sólo en 73 la sucesiónes segura,mientras que en lOt) es
probable.lo cual representaun porcentajeconjunto de probabilidaden la
sucesióndel 32,6%, frente al 67.4 % restantequese divide entrelas explo-
tacionesde sucesiónimposible,inciertao desconocida.Este mismoexamen
efectuadoen el concejode lineo no es menosexpresivo.De las 746 explo-
tacionesen las cualessu titular legal rebasalos 55 años,sólo 132 cuentan
con unasucesiónsegura,mientrasqueen 182 casosúnicamentees probable.
lo cual arroja un porcentajeconjunto de probabilidaddel 42 ~ sólo algo
mas alto que el de Cangasdel Narcea. El 58 “/~ restantese distribuye de

1%

igual maneraque en el concejovecino
En estascondiciones,la desapariciónde un gran númerode explotacio-

nesno seha traducidoen un crecimientoterritorial de las quehanpermane-
cido. sino que éstasmismas,en ausenciade la necesariafuerzade trabajo,
han optadopor prescindirde algunapartede la superficieagrariaútil. En
los tresañosque medianentre 1986 y 1989.el númerode explotacionesdel
concejode Cangasdel Narceacon másde 5 hectáreasde superficieagraria
útil ha pasadode representarel 72,140/,, del total a sólo el 60,34%. Y eso.
aun considerandoque el número de explotacionesagrariasen el mismo
período pasó de 1.960 a 1.790. Paralelamente,el número de cabezasde
ganadovacunodescendíadesde 16.146 a 15.005. Añadidamente.los datos
del concejode Tinco refuerzanesteanálisis.El período ha coincidido con
una dura política de ajuste impuestapor la ComunidadEconómicaEuro-

pca.en la cual se han visto devaluadosel precio de la carney el de la leche.

15. Vid. cuadro7. N ót esequese traíadc un amilisis de la probabilidadde sucesmon
a corto pl izo, estoes. re[erente a individuos con más dc 5.5 años.Estenl sim, análisisse
de.s~ir! ti a cuauch se p r ,cedecon da! s estadis ie<,s a máslargo plazo al ereccí no!oru —

mentelos porcentajesde incertidumbrey desconocin,ienlo.
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CUADRO 7: Probabilidad de sucesión de los titulares de las explotaciones agrarias
con inés de 55 añosde los Concejosde CangasdelNarceay lineo
(1989)

Concejos~5~g~fla Probable Incierta Im osible No sabe Total

Nr Porcen- Porcen- Porcen-N Porcen- Porcen- Porcen-Ni . N.’ Ni - Ni -

taje taje taje taje taje taje

Cangas
del 73 13,77% 100 18,87% 49 9,24% 18 3,40% 291 54,71% 530 100%
Narcea

Tineo 132 17,69% 182 24,40% 134 17,96% 50 6,70% 248 33,25% 746 100%

Fuente: SADEZ, Campañadesaneamientoganadero,1989.
Elaboraciónpropia.

cuyas produccioneshan sido ademáslimitadas. Así, es posibleafirmar que
el progresointroducidoen el nivel de vida de los campesinosde la región
ha venido dadoen mayor medidapor el accesomasivode una población
envejecidaa las pensionesestatales,quepor un crecimientode los benefi-
cios reatesde las explotaciones.El incesanteincrementode los preciosde
los imputs que el campesinose ve obligado a utilizar —semillas, fertilizan-
tes, piensos,maquinaria,etc.— y, a la contra,el paulatinodescensode los
preciosdesusautputs—ganado,productoscárnicos,lechey susderivados—
abonanestahipótesis.

En definitiva, las observacionesefectuadascobranun especialsignifica-
do cuandose advierteque sehallanreferidasa la zonaasturianade mayor
arraigode la casería, tantopor la fortalezade la superficiede tierrasquela
ampara—en tornoa las 8 hectáreasde superficieútil en el concejodelineo
y algo menosen el de Cangasdel Narcea—,como por los terrenoscomuna-
les de que disponen,como por el gran númerode cabezasde ganadocon
que cuentan—12 cabezasde ganadavacunopor término medio y explota-
ción en el concejode Tineo y alrededorde 10 en el de Cangasdel Narcea,
considerandolas diferenciascualitativasen ambos casos—,y, sobretodo,
por la fuerza institucionalque tales caseríasy su régimen consuetudinario
poseen.La superacióndetan crítico momentono ha de venir,sin duda,por
vía de la contradicciónde los principios tradicionalesquehanalumbrado
pragmáticamenteun modode vida, sino másbienpor la adscripciónde los
mismos a un adecuadoordenámientocivil agrario, del que ademássalgan
reforzadoslos viejos conceptosligadosa la casería,comocoberturade una
unidad familiar estigmatizadapor la sucesiónunipersonaly la herenciamdi-
vtsa.
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